
ARQIDIOCESIS DE BUCARAMANGA 

PASTORAL INFANTIL  - PASTORAL BIBLICA 

Tercer paso: La oración 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Cuarto paso: La contemplación 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

¡FELICITACIONES!  
La Palabra de Dios ahora está en tus ojos, en tus manos, en tus pasos y en tu corazón. 

 

De aquí en adelante vamos a entrenarte como discípulo y misionero de Jesús, poniendo en práctica lo 

que hoy has aprendido, con siete textos que han sido muy bien escogidos para ti. Ten en cuenta las 

siguientes claves que aparecerán en los ejercicios y relaciónalas con los pasos de la Lectio Divina. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

FICHA 1 PARA LOS NIÑOS Y NIÑAS 
 

Querido discipulito que inicias esta travesía, es decir, este camino que te llevará al 

encuentro con Dios por medio de su Palabra. La lectura de la Biblia te llevará a dialogar 

con Dios que te ama y quiere ser tu amigo. 
 

No pienses que porque eres pequeño no puedes aprender a orar con la Palabra de Dios. 

Al contrario, este es un buen momento para comenzar a ser 'discípulo' de Jesús 

aprendiendo sus enseñanzas y cultivando una relación profunda con Él. 
 

Entrar en el mundo de la Biblia es una maravillosa aventura. Es como una caminata. Para 

hacer una travesía, por mundos desconocidos son necesarias algunas condiciones: 

completa el cuadro con las indicaciones de tu asesor. 
 

1. Ten siempre entre tus manos la Biblia. No podrás 

aprender a orar con la Palabra de Dios sin ella. 

 

 

 

 

2. Convéncete de que es posible orar y dialogar con 

Dios con la ayuda de su Palabra. Más aún, la Biblia 

es la mejor fuente de oración. 

 

3.  

 

 

 

 

 

4. Debes desarrollar muchísimo una actitud:  

5.  

 

 

 

 

 

6.  

 

7. Forma con tus compañeros de escucha de la 

Palabra una pequeña comunidad de discípulos 

misioneros de Jesús. El lugar privilegiado de la 

Palabra es la comunidad, la Iglesia. Tu Iglesia 

católica te enseñará a leer la Biblia y a formar 

comunidad. 

8. No te guardes las riquezas recibidas para ti, 

porque todo verdadero discípulo siempre será un 

misionero que llevará a sus amigos y familiares, a los 

conocidos y a los desconocidos la Buena Noticia de 

Dios. 

9.  

 

 

 

 

 

10. ¡Ah!, y se me olvidaba un requisito importante:  

 

 
 

Es el momento de la 

preparación. 

La invocación al 

Espíritu Santo. 

La LECTURA atenta y 

pausada. 

Que me dice Dios en su 

palabra. MEDITACIÓN. 

Me dirijo y hablo con 

Dios. 

Emociónate con Dios y 

camina. 

Quédate gustando a Dios. 

Y 
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Para un momento. Vuelve a leer y escribe a continuación las tres condiciones que te hayan gustado más y que 

quieras recordar de manera especial. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Leyendo y orando con la Palabra de Dios, te darás cuenta que tu vida se va iluminando. Por algo en un salmo 

se lee e cita bella frase: "Tú Palabra es una lámpara para mis pasos, luz en mi camino" (Salmo 119,5). Es 

mucho más fácil caminar por un sendero oscuro cuando llevamos una luz. ¿Verdad? El camino que te vamos a 

proponer se llama Lectio Divina. Veamos un poco qué significa: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Lectio Divina es el nombre que se le da a la  práctica de leer o escuchar en actitud de oración los textos de 

la Biblia. Por eso también podemos llamarla Lectura orante de la Biblia.  No solo es la escucha sino también la 

respuesta, como sucede en toda conversación. Dios me habla en el momento en que leo un pasaje de la Biblia 

y de manera especial cuando descubro que en este pasaje me está hablando personalmente a mí y a mi 

comunidad. Por mi parte, le respondo con mi oración y con mi compromiso de vida. Es todo un camino: 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

Es como quien hace un camino hasta llegar a la meta. Como quien sube una montaña hasta llegar a la cima o 

como quien sube una escalera hasta llegar al piso superior. Imagínate cuatro pasos o peldaños. En cada 

peldaño tienes que hacer un pequeño esfuerzo y progresar con relación al anterior. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Primer paso: La lectura 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

Segundo paso: La meditación 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Así como ocurre 

con nuestros 

mejores amigos, 

para encontrarse 

hay que buscar el 

mejor lugar, crear 

un buen ambiente y 

disponer del 

tiempo suficiente. 

Para lograr el 

máximo beneficio, 

te damos algunos 

consejos. 

 

El lugar (habitación, salón) debe estar lejos de objetos o personas que 

hagan ruido 
 

El lugar debe estar libre de todo aquello que pueda causar 

distracción (otras personas, TV prendido, libros o juguetes 

llamativos, etc.). 
 

Empieza siempre la Lectio pidiendo la presencia y ayuda del Espíritu 

Santo. El Espíritu Santo nos ayudará a tener un corazón y una mente 

bien preparados para este momento especial que queremos pasar con 

Dios. 
 

Puedes repetir la siguiente oración u otra que aprendas de tus 

padres, catequista o párroco: 
 

Ven Espíritu Santo, manda tu luz sobre mí   y haz dócil mi 
corazón para que pueda ser criatura nueva a imagen de Jesús y 
verdadero hijo del Padre Dios, capaz de amar, creer y esperar. 
María, mamá, discípula y maestra de Jesús y nuestra, enséñanos a 
decir contigo: 'Hágase en mí según tu palabra'. Amén. 
 


